
 

El Gobierno quiere que en la 
urbanización de más lujo de 

España pueda haber VPO  

E
STO no es un chiste, es un caso verídi-

co. En el programa ‘Hora 25’ de la SER 

el periodista Aimar Bretos entrevista a 

Ione Belarra, secretaria general de Po-

demos y ministra de Derechos Sociales, que pre-
gona las virtudes de la futura Ley de Vivienda. 

«Se producirá una reserva del 30% en todas las 

nuevas promociones para vivienda protegida y 

alquiler social… Será una medida antiguetos», 

relata con grandilocuencia la líder ‘morada’, has-

ta que Bretos le interrumpe con una pregunta 

de libro. «Y si yo mañana soy un promotor y hago 

una promoción de lujo en Sotogrande, ¿el 30% 

será para vivienda social?». Belarra no pierde la 

sonrisa ni la compostura: «Efectivamente», dice 

con rapidez y convicción, y argumenta que «es 

la mejor medida para hacer sociedades más li-

bres, igualitarias y felices». 

Causa estupor que una ley cuyo texto aún no 

conocen ni las Comunidades Autónomas ni los 

Ayuntamientos, sea pregonada por alguien que 

ignora de forma flagrante las normas del urba-

nismo... y de Sotogrande. Intentemos que Bela-

rra vuelva al planeta Tierra: resulta que el ma-

yor proyecto urbanístico y deportivo que se de-

sarrolla ahora en ese paraíso del polo y del golf 

en el Estrecho de Gibraltar lo lidera la familia 

Mora-Figueroa (se denomina ‘Los Pinos’). Y le-

jos de regirse por «la ley de la selva» que —se-

gún Belarra— es la que está vigente hoy en Es-

paña, ha atravesado un largo y minucioso pro-

ceso de tramitación durante casi veinte años 

que ha incluido, también, la necesaria dotación 

de suelo para VPO. En nuestro país todos los 

nuevos desarrollos urbanos deben reservar, de 

antemano, un 30% para promover vivienda so-

cial. Dado que en Sotogrande se harán chalets 

y apartamentos con uso turístico, se entabló una 

negociación con el alcalde de San Roque para 

eximir esa obligación, pero a cambio de una ge-

nerosa cesión de terrenos por parte del promo-
tor al Ayuntamiento que, a su vez, debió esta-

blecer una reserva equivalente para vivienda 

social en otro enclave del municipio. Ya vivimos 

en una nación donde quien promueve un gran 

proyecto de turismo residencial de lujo debe 

cumplir taxativamente con el requisito de ge-

nerar nuevo suelo para un parque de viviendas 

asequible en ese mismo municipio. 

¿No es suficiente? Aceptemos la tesis del Go-

bierno y propugnemos que en el mismo cora-

zón de Sotogrande se reserven villas de alqui-

ler social. ¿Se cumpliría así el objetivo de que 

esos inquilinos vivan en una sociedad «más igua-

litaria y feliz»? Quizá habría que subvencionar 

también la cuota del club de golf y las clases de 

polo; y sería recomendable presentarles a algún 

vecino dispuesto a invitarles periódicamente a 

su barco. De lo contrario, ya me dirá la ministra 

a dónde va ni qué hace en Sotogrande quien no 

pueda acceder a las tres aficiones que le dan sen-

tido a este particular barrio de San Roque.

LUIS 
MONTOTO

Alquiler social en 
Sotogrande

TRATOS Y CONTRATOS

C
ON un escueto «no tiene desperdi-

cio» (cazo al vuelo por dónde va), me 

hace llegar una amiga el texto ‘Ba-

bel, Pandora y el andalúh’, de la se-

nadora Pilar González, extremeña de 
nacimiento, pero andaluza de cora-

zón.  

¿Por dónde empezar (evito arrancar, verbo que 

comienzo a aborrecer por el abuso que del mis-

mo se hace últimamente)? ¿Por su alineación al 

lado de quienes creen que el mito de Babel fue un 

«castigo de Dios a la soberbia de los que habla-

ban una sola lengua»? [todo lo que iré entreco-

millando está tal cual en el escrito publicado] 

¿Por la equiparación de la ‘lengua andaluza’ con 

las demás de España, el euskaldún 

[sic] incluido? ¿Por citar como úni-

ca autoridad a J. C. Moreno, autor de 

La dignidad e igualdad de las lenguas, 
que ha participado en alguna de las 

reuniones de escritores ‘en andalú’ a 

que me referiré en seguida? Y que 

conste que sigo pensando que este 

catedrático de la UAM, alumno mío 

a fines de los años 60 e inicio de los 

70, es un auténtico sabio, autor de, 

entre otros muchos libros (por ejem-

plo, un Curso universitario de Lin-
güística General en dos volúmenes, 

1.500 páginas), El universo de las len-
guas, donde trata de casi todas las del 

mundo, entre las que, claro es, no está 

el andaluz, que Pilar González sí con-

sidera «lengua natural, no estanda-

rizada y —lamentablemente— aún no 

escrita». Pero todo se andará. Porque, si bien no 

llega a reivindicar, menos mal, la ‘obligatoriedad’ 

de aprender a escribir en andalú, no comprende 

por qué todo el mundo (cuenta haber recibido 

dos millones y medio de tuits) se burla de un «tex-

to chiquitito» que ha elaborado según la propues-
ta que —«por su cuenta y riesgo»— está ensayan-

do un «equipo de lingüistas, algunos con el títu-

lo de doctor». Se refiere al grupo que ha organizado 

hasta ahora más de una decena de Huntas / Xun-
tas d´ehkritoreh /ehqritorê /ëkkritorë / ëqritorë 
en / en´/ ´n´andalú, y continúa intentando dar 

con  un ‘modelo’ (en realidad, como se ve, no uno, 

sino varios, tanteados a voleo), que incluso se ha 

aplicado en una versión —Er Prenzipito Anda-
lú— de la conocida obra de Saint-Exupéry, por lo 

que ha sido bautizado como EPA. Cuesta enten-

der que alguien que es licenciada en Geografía e 

Historia no se percate de que —por fortuna— es 

algo inviable, pero, en todo caso ¿qué tendrá que 

ver con tal iniciativa (que califica, nada menos, 

de «teórica y científica») de crear «una ortogra-

fía del andaluz, que incluye todas sus variantes» 

la creencia —extendida dentro y fuera de Anda-

lucía— de que «los [¿todos?] andaluces hablan 

mal»? 

No le falta razón al decir que nadie debería 

adoptar una actitud «supremacista» ni «desva-

lorizar» la «lengua» andaluza. Lo que no acabo 

de creer es que tenga que «montar en cólera» por-

que lo que defiende «haya desatado las furias» y 

el «empeño feroz descalificador y destructor» de 

quienes creen que va a «romper España». No, ni 

siquiera va a enturbiar el español, pues a sus cen-

tenares de millones de hablantes —más del 90% 

de los cuales están al otro lado del Atlántico— les 

importa bien poco que unos cuantos pierdan el 

tiempo tratando de acuñar un arbitrario cuadro 

de grafías que se aparta del aceptado por todos. 

En todo caso afectaría a aquellos andaluces, si 

los hay, tan entusiastas y apasionados como la 

senadora, que está segura de que Pandora (¡vaya 
momento para invocar a la ‘que todo lo da’, pri-

mera mujer, según la mitología griega, cuando 

‘sus papeles’ están siendo aireados por los me-

dios de casi todo el mundo!), eso sí, disfrazada de 

Lola Flores pronunciando po-de-rí-o, acallará las 

críticas y acabará dándole la razón, lo que aguar-

da con «esperanza».  

Mientras espera, haría bien en no pretender 

engatusar a «las tribus de mujeres andaluzas» 

(¿por qué a los hombres no?) con el «sueño de 

una soberanía» (no «independencia») aún por al-

canzar, y dedicar sus esfuerzos a colmar otros 

anhelos, no sólo los idiomáticos, de toda la po-

blación andaluza. 

¿Por qué una titulada superior, impulsora de 

una «asociación política ecoandalucista», des-
pués integrada en el partido político Adelante 
Andalucía, y desde hace casi dos años represen-

tante en la Cámara Alta, sostiene todo eso, y más, 

y por qué tales ideas son acogidas con compla-

cencia en un diario que se publicita como «anda-

luz, libre e independiente» y que apuesta (otro 

verbo de moda) «por un periodismo de verdad 

bajo un enfoque humano»? No tengo respuesta. 

Sí la tengo para otra, que me hago a mí mismo: 

¿merece la pena dedicar unos minutos a comen-

tarlas? Pienso que sí, incluso que es necesario. 

Porque, al ser compartidas por no pocos, se re-

fuerzan, y con ello se está haciendo un flaco fa-

vor no al andalucismo, sino a los andaluces.

Algunos consideran el andaluz una 
«lengua natural, no estandarizada y 
—lamentablemente— aún no escrita». 
Menos mal que aún no llegan a 
reivindicar la ‘obligatoriedad’ de 
aprender a escribir en andalú
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